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Los  Autores 


DEDICATORIA 


ñ¡  notable  compositor  Emigdio 
Mariani,  le  dedicamos  nuestra  pri- 
mera obra,  como  prueba  de  amis- 
tad sincera  a  pesar  de  los  ratos  de 
impaciencia  que  nos  hace  sufrir. 

CñRLOS  Y  JUHN 


REPARTO 


Esperanza  l8  años  Mercedes  Morales 

Seña.  Manuela  •  4o  años  Candelaria  Ramos 

Rosita  18  años  Luisa  Ruiz 

Alfileres  45  años  Emilio  Nieto 

Chamusquino  .  45  años  Manuel  Vicente 

Paco  25  años  José  Román 


Fué  estrenada  corv,  gran  éxito  erv  el  teatro  Benavente  dev  Sevilla  1 
noche  del  13  de  abril  de  1929. 


PRÓLOGO 


Cuatro  palabras,  porque  los  autores  así  lo  desean,  que  sirvan 
como  de  presentación  de  los  mismos. 

Hace  un  año,  en  una  inolvidable  tarde,  en  el  delicioso  compás 
de  un  convento  monjil,  se  me  acercó  un  joven  de  quien  yo  conser- 
vaba vago  placentero  recuerdo. 

—¿Le  gusta  a  V.  la  literatura?— me  dijo. 

—Soy  un  poco  aficionado  a  ella. 

—  Tenga  la  bondad  de  leer  esas  cuartillas. 

Y  me  entregó  el  manuscrito  del  saineie  «El  que  las  dá  las 
toma»,  cuyo  prólogo  me  ruegan  haga. 

Leí  la  obrilla  con  recelosa  curiosidad.  No  podía  sospechar 
que  dos  obreros,  sin  más  letras  que  las  aprendidas  en  la  escuela, 
pudieran  hacer  un  trabajo  literario  de  tal  índole  y  con  tanta  per- 
fección, 

A  medida  que  leía,  la  sorpresa  aumentaba,  llegando  a  con- 
vencerme que  en  aquellos  dos  incipientes  literatos  existía  rica 
cantera  explotable,  abundoso  venero  que,  bien  encauzado,  po- 
dría convertirse  en  un  caudaloso  río. 


671374 


Les  animé  a  que  escribieran  mucho,  que  no  cejaren,  que  se 
lanzaran  al  teatro  y  vieran  el  modo  de  poder  estrenar,...  y  así 
fué.  En  un  año,  después  de  un  pequeño  calvario,  estrenaron  la 
obra  que  ahora  editan,  como  recuerdo  de  su  primer  triunfo,  au- 
gurio de  otros  más  lisonjeros  y  ruidosos. 

Si  intentáramos  hacer  un  juicio  crítico  del  saínete,  desde  lue- 
go tendríamos  que  señalar  pequeños  lunares  en  él;  mas  habido 
en  cuenta  que  no  es  si  no  un  ensayo,  cotejado,  además,  con  otras 
primicias  de  autores  consagrados  y  de  tronío,  nos  parece  acep- 
table y  con  justicia  aplaudido  el  día  de  su  estreno  en  el  teatro 
*Benavente». 

Que  aquellos  aplausos  y  estas  mal  pergeñadas  líneas  sirvan 
de  aliento  a  los  noveles  autores,  y  que  muy  pronto  les  veamos  en 
el  pináculo  de  la  gloria  estrenando  algo  de  más  enjundia.  Am- 
plio camino  ábresele  a  su  juventud;  talento  y  arte  no  les  falta; 
constancia  y  pecho  fuerte  contra  la  adversidad  es  lo  que  necesi- 
tan para  llegar  donde  llegaron  otros  que,  al  comenzar,  no  tuvie- 
ron tan  buenos  auspicios. 


P.  Leocadio  G.  Cárdenas 


Sevilla  28  Junio  1929. 


ACTO  ÚNICO 


Interior  de  una  accesoria  en  un  barrio  de  Sevilla. 

Puertas  laterales  y  al  foro  derecha.  A  la  izquierda  y  en  el  foro  tam- 
bién, reja  practicable,  por  la  que  se  ve  la  calle.  En  escena  y  en  la  iz- 
quierda, una  banquilla  de  zapatero  con  los  útiles  necesarios  para  el 
oficio:  A  cada  lado  de  esta,  una  silla  de  zapatero.  En  las  paredes,  carte- 
les viejos  de  toros,  y  recortes  de  «La  Lidia».  En  el  foro  y  en  sitio  visible 
se  lee  el  siguiente  rótulo: 


"LA  ARTIVIDAR" 

Con  potura  y  parche  inzerbivle 
2Vo  le  fío  ni  a  mi  padres 


Es  de  día  y  las  once  de  la  mañana.  Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 

(Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena  Chamusquino  y 
Alfileres.  Este— maestro  zapatero— está  trabajando  y 
aquel— guardia  municipal—  asomado  a  la  puerta  habla 
con  alguien  que  se  supone  hay  fuera). 
Chamusquino  ¡Hasta  luego,  si  queréis  que  le  ganemos  otro  Iiíri- 
lo!  (pausa)  ¿Quién,  ustedes?  ja...  ja...  ja...  ¡Mas  negros 
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se  vais  a  ver...!  (pausa)  ¡Bueno!  (otra  pausa)  ¡Vayan 
ustedes  con  Dios!  (entrando  y  sentándose)  ¿Qué  le  pá- 
rese a  usté,  compare?  Disen  que  nos  van  a  ganá;  con 
la  suerte  que  tenemo  hoy,  que  párese  que  habemo  caio 
de  pié;  esta  mañana  la  cañita  de  aguardiente;  y  ahora 
los  dos  litros  de  mostagán,  ;no  está  mal  la  cosa!  Y  a 
propósito  de  litro,  ¿no  ha  queao  na  en  la  botella? 

Alfileres  (Mirando  una,  que  ha  cogido  de  la  banquilla)  Si,  en- 
íavía  quean  dos  vasito,  uno  pa  cá  uno  (llena  un  vaso 
que  le  ofrece  a  Chamusquino  y  bebe  en  la  botella)  ¡Ajajá! 
¡Y  que  está  poco  güeno!  Como  de  vardivia  que  é. 

Cha.      Más  quemao  van  que  la  lú. 

Alfi.      ¿No  van  a  ir  quemao?  La  cosa  no  e  pa  meno;  acabao 

de  levantarse  han  perdió  tres  rentoi  y  los  cuatro  tute. 
Cha.      (Y  con  los  arrastre  que  le  hemos  dao! 
Alfi.      La  cosa  e  pa  quemarse. 

Cha.      Han  sio  mucho  arrastre.  ;A  mi  me  paresía  una  corría  e 

toros! 
Alfi.      ¿Por  qué? 

Cha.  Por  !os  caballos  que  se  arrastraban  (se  levanta)  Bueno; 
y  a  tó  esto,  yo  voy,  que  en  toaría  no  he  dao  una  guerta 
por  er  barrio,  y  ya  estará  er  cabo  ar  vení.  ¡Ah!  y  de  ca- 
mino voy  a  enterarme  si  se  sabe  en  que  número  ha 
caio  er  gordo;  por  que  me  dá  er  corasón  que  nos  ha 
tocao  a  nosoíro. 

Alfi.  ¿A  nosotro?,  ¡ande  usté  ya!  Er  gordo  no  es  pa  los 
pobres. 

Cha.  (Sin  oir  las  pabras  de  Alfileres)  ¡Bueno!  como  sea  ver- 
dá  eso  de  los  sueños,  seguro  que  nos  toca.  ¡Porque  yo 
he  soñao  esia  noche  con  toros  negros! 

Alfi.  (Con  despreocupación)  Pa  que  usté  vea.  Yo  he  soñao 
to  lo  contrario.  He  soñao  con  muertos. 

Cha.  (Con  alegría)  ¿De  verdá?  ¡Enlonse  somos  rico!  Esta 
no  falla.  ¡Usté  toa  la  noche  con  los  muertos  y  yo  con 
los  loros!  ¡Vamos  que  somo  ricos!  Y  ahora  mismo  voy 
a  enterarme  (Mutis  rápido  foro). 
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ESCENA  II 


Alfileres,  solo 

Grasia  a  Dio  que  estoy  solo;  no  se  como  he  podio  re- 
sistí tanto  tiempo,  lo  que  ma  dicho  mi  compare  Cha- 
musquino, porque  esto  que  a  mí  me  pasa  es  como  pa 
volverse  loco  (pegándose  en  la  cabeza)  To  esto  te  está 
bien  empleao,  Alfileres,  por  gasta  broma.  Por  haberle 
dicho  a  Chamusquino  el  día  de  los  inosente  que  si  que- 
ría jugá  un  ojo  de  güey  a  la  lotería  en  un  número  ima- 
ginario, ¡pa  darle  la  inoseníá!  y  la  inosentá  te  las  dao 
tu,  que  ahora  te  farta  való  pa  desirle  que  es  mentira.  Y 
despué  de  tó  a  mi  compare  es  ar  que  meno  le  temo,  pe- 
ro ¿a  la  Seña  Manuela,  quien  e  er  guapo  que  le  devuer- 
ve  las  dos  pesetas  y  le  díse  que  fué  una  inosentá?  (pe- 
gándose más  fuerte)  La  inoseníá  te  la  va  a  dar  íu  como 
venga  premiao  er  numeriío,  que  te  vas  a  íené  que  ir  ar 
Perú  a  pegarte  un  tiro;  y  si  no  tienes  való,  dormía  la 
sombra  unos  pocos  e  años.  Permita  Dio  que  ar  que 
tiene  la  curpa  de  esto,  le  sarga  un  sarnaso  que  se  tenga 
que  arrascá  con  espiocha.  (Transición)  Pero  no.'  Ya 
está  pensao  y  ya  no  roca:  (arrodillándose)  Pare  mío  er 
Gran  Poé,  tu  que  en  er  mundo  hases  lo  que  te  da  la 
gana,  manda  que  no  sarga  premiao  er  número  16,591, 
que  como  sea  así  te  ofresco  dos  sirios  der  tamaño  e  la 
Girarda.  (Levantándose)  Ea,  ya  está:  ¡Valiente  peso  me 
he  quitao  de  ensima!  Ya  estoy  seguro  que  no  viene  pre- 
miao, porque  sé  que  to  lo  que  tu  manda,  pare  mío,  se 
jase;  y  descuida  que  no  vuervo  a  jasé  ma  un  resibo  tar- 
so aunque  me  jisieran  arcarde.  (Se  sienta)  Ea,  ahora  a 
echei  un  sigarriío  (buscando  en  la  banquilla)  ¿Pero  de 
aonde,  si  no  hay  ni  porvillo?  (arrodillándose  de  nuevo) 
¡Pare  mío!  una  vé  que  te  pió  un  favó,  lo  mismo  te  dá 
uno  que  dó;  proporcióname  una  cajilliía  de  tabaco, 
aunque  sea  de  liiyo,  que  ya  no  me  quea  ni  colilla.  (Se 
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levanta).  Bueno:  vamo  a  dá  una  güerta  pa  vé  si  a  salió 
er  parle  y  tranquilizarme  der  ló.  (Mutis  foro). 

ESCENA  111 
Rosita  a  poco  Esperanza 

Rosita  (Por  la  derecha.  En  la  mano  trae  dos  paquetes)  Buenas 
tardes.  ¡Digo,  po  si  no  hay  nadie!  ¿Donde  andará  er 
maestro?  ¡Seré  tonta!  ¿donde  va  a  está  sino  en  la  lata, 
como  siempre?  haciendo  por  la  vida— como  él  dice— y 
tomando  la  tajá  como  décimo  lo  demás  (pausa)  Bueno, 
y  la  niíia  tampoco  se  vé  por  aquí.  Llamaré;  ¡Esperanza! 

Esperanza   (Dentro)  ¿Quien  es? 

Rosi.     Soy  yo.  Rosita. 

Espe.     (Por  la  izquierda)  Adiós  Rosita,  ¿qué  traes? 
Rosi.     Tu  siempre  como  los  frailes,  ¿qué  traes? 
Espe.     ¿Te  voy  a  desí  qué  te  llevas,  si  aquí  no  hay  ná  que  He 
varse? 

Rosi.     Llevas  razón.  Pues  traigo  humo  en  paquete. 
Espe.     ¿Y  eso  que  es? 

Rosi.  Que  va  a  sé...  Er  tabaco  de  mi  señorito,  pa  que  lo  líe 
Paca  la  sigarrera.  Como  ella  no  está  ahí,  tu  hase  er  fa- 
vo de  dárselo  cuando  venga,  por  que  no  me  fío  de  la 
casera.  Una  vé  que  se  lo  dejé  se  fumó  la  miíá  y  le  echó 
hoja  e  parra.  En  tu  casa  tengo  confianza  porque  sé  que 
no  le  toca  nadie. 

Espe.     ¿Y  por  qué  no  vuerves  luego? 

Rosi.      No  quiero  salí  mucho  a  la  caye. 

Espe.     ¿Y  eso? 

Rosi.      Pues  porque  me  ha  salió  un  pretendiente  que  e  la  per- 
sona ma  antipática  que  e  conosío. 
Espe.     ¿Y  tu  no  le  hases  cara? 

Rosi.  Eso  quisiera  é,  que  le  hisieran  una  pa  lirá  la  que  tiene, 
que  hay  que  haserle  la  crú  como  ar  diablo. 
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Espe.     ¿Tan  feo  e? 

Rosi.  Un  perro  pachón  con  gafa,  no  le  digo  má.  Er  otro  día 
me  dijo  que  estaba  dispuesto  a  vení  conmigo  aonde  yo 
quisiera. 

Espe.     ¡Qué  gracioso!  ¿y  qué  le  contestaste? 
Rosi.     Que  no  pensaba  haserle  competencia  a  Krone,  colesio- 
nando fiera. 
Espe.     (Riendo)  Que  grasia  tiene. 

Rosi.  A  tí  te  hará  mucha  grasia,  pero  a  mi  no  me  hase  nin- 
guna. Como  se  entere  Miguelillo  er  camisero  me  queo 
sin  pretendiente,  porque  Miguelillo  me  quiere  lo  que  é 
que  no  se  atreve  a  declararse. 

Espe.  ¿Pero  toavía  no  te  ha  dicho  ná?  Po  si  que  va  despasio 
la  cosa. 

Rosi.  Y  tan  despasio.  Como  que  a  ese  no  le  hase  habla  ni  un 
piritista  de  esos  que  hasen  habla  a  los  muertos.  Con  lo 
guapo  que  é,  porque  hay  que  vé  su  tipo,  su  cara,  y... 
pero  hablá,  no  habla. 

Espe.     ¿Y  tu,  no  te  insinúas? 

Rosi.  No,  no  vaya  a  creerse  que  estoy  loca  por  é  (Aparte) 
Como  no  me  declare,  má  no  pueo  insinuarme. 

Espe.  Po  mira  que  somo  tonta  las  mujeres.  Nos  gusta  un 
hombre  que  estamo  locas  por  é;  se  nos  declare  y  le 
pésimo:  «yo  lo  pensaré»,  y  lo  que  estamo  pensando  e 
la  forma  de  que  no  se  vaya.  ¡Es  que  somo  ma  hipó- 
crita! 

Rosi.     (Con  intención)  ¿Tu  también  has  hecho  eso? 

Espe.  Yo,  no;  Primero,  porque  me  podía  pasá  como  a  Juanita 
la  der  confitero,  que  le  salió  un  novio  y  toas  las  noches 
le  desía:  «yo  lo  pensaré»  hasta  que  al  mes  cuando  le 
dijo  que  sí,  le  contestó  é  «ahora  me  toca  a  mi  pensar- 
lo» y  no  apareció  más,  y  segundo;  que  ar  cuarto  de 
hora  de  conoserme  Paco,  se  me  declaró  y  a  la  media 
hora  éramo  novio. 

Rosi.  Po  si  siguen  a  ese  paso,  a  la  hora,  son  ustede  marido 
y  mujé.  No  párese  mudo,  no. 
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Espe.     ¡Que  va  a  sé  mudo!  Si  íiene  una  labia...  Si  vieras... 

párese  cuando  habla,  un  cómico  del  leaíro  por  las  co- 
sas que  sabe. 

Rosi.  Pues  Miguel,  no  digo  que  no  las  sepa,  pero  no  las  di- 
ce. Ahora  que  er  día  que  las  diga  no  le  digo  yo  lo  pen- 
saré. (Por  la  reja  aparece  Paco  sin  ser  visto  por  ellas). 

Espe.  Ni  yo  tampoco  se  lo  he  dicho  a  Paco,  porque  no  soy 
hipócriía.  Es  más,  que  como  hase  lan  poco  tiempo  que 
nos  hablamo,  todavía  no  me  ha  pedio  un  beso,  pero  en 
cuanto  me  lo  pida,  se  lo  doy  ¿y  pa  qué  le  voy  a  desí 
que  no,  si  estoy  deseando  dárselo? 

ESCENA  IV 
Rosita,  Esperanza  y  Paco  en  la  reja 

Paco     Mentando  al  ruin  de  Roma... 
Rosita   Anda  ya.  Ahí  lo  tiene. 

Esperanza    (Sorprendida)  Adi...  adiós...  Paco. 
Paco     ¿Que  te  ocurre? 

Espe.  Nada.  A  mi...  nada.  La  impresión,  como  no  te  espe- 
raba... 

Rosi.      Bueno.  El  onceno  no  estorbar,  conque  quedarse. 
Espe.     Aquí  no  estorba  nadie. 

Rosi.  Pero  tampoco  la  llaman.  (Con  intención)  Y  ya  sabes. 
(Aparte)  Lo  que  e  a  Migué  lo  hago  hablá  hoy  y  si  no, 
hablo  yo.  (Mutis  foro). 

ESCENA  V 
Esperanza  y  Paco 

Paco     ¿Por  qué  te  has  puesto  tan  colorada? 

Esperanza  (Que  ha  puesto  el  tabaco  sobre  la  banquilla,  se  apro- 
xima a  la  reja)  ¿Yo?  Por  nada,  Es  que  hoy  se  ma  ha 
ido  la  mano  en  la  calamocha. 
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Paco     (Con  intención)  ¿Y  en  la  lengua,  también  se  le  ha  ido 

la  mano? 
Espe.     ¿Por  qué? 

Paco  ¡Porque  como  al  verme  te  quedasles  un  poco  tarta- 
muda...! 

Espe.     La  impresión,  tu  no  acostumbras  a  venir  a  esta  hora. 
Paco     Pues  hoy,  no  solo  a  esta  hora,  sino  que  vas  a  tenerme 

todo  el  día  colgado  de  la  reja. 
Espe.     ¿Te  has  vuelto  espanta  pájaros? 

Paco  No,  mujer.  Es  que  hoy  tengo  que  estar  aquí  cumpliendo 
mi  obligación  y  como  es  natural,  estando  tu  ventana 
tan  cerca... 

Espe.  Si.  Pero  si  viene  mi  padre  tendrás  que  retirarte.  El  no 
sabe  nada  todavía,  y  no  está  bien  que  nos  quedemos 
como  si  tal  cosa. 

Paco  Desde  luego,  no  sabe  pero  yo  me  encargaré  de  que  lo 
sepa. 

Espe.     ¡Cómo!  ¿Pero  tú  piensas? 

Paco  Hablarle  hoy  mismo  para  decirle,  que  te  quiero  más 
que  a  las  niñas  de  mis  ojos;  que  eres  cí  único  cariño 
que  tengo  en  el  mundo  y  que  al  no  tener  yo  padre,  de 
aquí  en  adelante  él  será  el  mío.  ¿Qué  dices  tu  de  esto? 
¿Crees  tu,  que  cuando  le  hable,  podrá  oponerse  a  que 
nos  quiéramos? 

Espe.  ¡No!  Porque  él  ha  dicho  siempre  que  su  único  deseo, 
es  dejarme  casá  con  un  hombre  de  bien. 

Paco  Como  que  de  aquí  en  adelante,  seremos  las  tres  perso- 
nas más  felices  de  la  tierra.  Digo;  he  dicho  las  íresr 
sin  contar  con  las  que  puedan  venir  a  alegrarnos  la 
existencia. 

Espe.  Mira,  Paco.  Todavía  no  hemos  pensao  en  casarnos  y 
ya  estás  contando  con  los  sucesores.  Como  sigas, 
nos  va  a  poné  de  agüelo  dentro  e  ná. 

Paco  Pero  si  es  que  me  vuelvo  loco  pensando  en  la  felicidad 
que  nos  espera.  Porque  adorándote  como  yo  te  adoro... 

Espe.     (Rápida)  ¡Eso  si  que  no,  adorarme  no! 
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Paco     (Extrañado)  ¿Por  qué?  ¿Eso  es  malo? 

Espb.  ¿Que  si  es  malo?  ¡Que  se  lo  pregunten  a  la  seña  Ma- 
nuela, que  cuenta  de  su  marío,  que  cuando  eran  novios 
le  desía  que  la  adoraba  y  al  mes  de  casaos  empesó  a 
platearía  de  una  manera,  que  tenían  que  come  en  la  pa- 
langana que  íué  lo  único  que  se  sarvó  der  naufragio. 

Paco  Pero  mira  que  tienes  gracia  porque  se  te  ocurren  unas 
cosas...  ¡Mira  que  lo  que  decías  a  esa  joven  cuando 
llegué  a  la  reja! 

Espe.  Eso  se  lo  dije  yo  en  broma  pa  darle  ánimo,  porque  tie- 
ne un  pretendiente  que  no  se  le  declara  aunque  lo  ajor- 
quen  y  mientra  Rosita  desesperé. 

Paco  Pero  dejemos  a  Rosita  y  su  pretendiente  y  hablemos  de 
nosotros.  ¿Lo  que  tú  desías  era  de  verdad? 

Espe.  ¡Que  va  a  ser  verdad!  Era  de  mentirijilla  (Pansa)  Bue- 
no, y  ahora  que  me  estoy  acordando,  ¿por  qué  decías 
que  vas  a  está  to  er  día  corgao  a  la  ventana? 

Paco  Pues  verás:  Esa  taberna  de  ahí  enfrente  la  frecuentan 
mucho  dos  pájaros  de  cuenta  a  los  que  tengo  que  de- 
tener por  orden  del  comisario.  Se  sabe  que  han  falsifi- 
cado billetes  de  lotería  por  valor  de  varios  miles  de 
pesetas.  Yo  estoy  al  cuidado  y  en  el  momento  que  lle- 
guen los  detengo  y  hago  un  gran  servicio.  Ya  sabes  el 
motivo  por  el  que  estaré  todo  el  día  en  tu  reja  y  así 
mato  tres  pájaros  de  un  tiro. 

Espe.  (Extrañada)  ¡Tres  pájaros!  ¿No  me  dijistes  que  eran 
dos? 

Paco     (Riéndose)  No,  mujer.  Eso  es  un  refrán  como  si  hubie- 
se dicho  hacer  tres  cosas  a  la  vez. 
Espe.     ¿Tres  cosa,  cuale? 

Paco  Estoy  pelando  la  pava;  cumpliendo  mi  cometido  y  des- 
pistando; y  al  cuidado  de  cuando  venga  tu  padre  entre- 
vistarme con  él.  Pero  de  esto  ni  una  palabra  a  nadie, 
porque  se  enterarían  y  volarían  los  pájaros. 

Espe.     ¿Los  tres? 

Paco     No,  mujer.  Los  dus. 
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Espe.     Descuida  que  por  mí... 

Paco  Bueno.  Ya  lo  sabes  lodo.  Cuando  venga  tu  padre  le 
previenes  para  que  no  le  coja  de  improviso;  le  dices  lo 
que  le  parezca  y  después  llego  yo  y  asunlo  arreglado. 
(Pausa)  Y  ahora,  ahora  dame  un  beso. 

Espe.     ¿Yo?  ¿Por  qué  lo  dice  lan  de  repeníe? 

Paco  Porque  lu  decías  hace  un  momento  que  cuando  le  lo 
pidiera  que  me  lo  dabas. 

Espe,     Pero  ya  le  he  dicho  que  eso  lo  dije  por... 

Paco  (Rápido)  Por  Rosila  y  su  pretendiente.  No  sigas  por 
que  vas  a  cambiar  la  conversación  que  es  lo  que  lu 
quieres.  Ahora  que  no  me  lo  das  por  que  no  me  quie- 
res, eso  me  consta. 

Espe.  No  digas  eso.  De  sobra  sabe  que  te  quiero  con  toa  mi 
alma.  Que  ere  er  primero  y  el  único  hombre  a  quien  he 
querío  y  que  le  ha  sabio  ganá  este  cariño. 

Paco     Todo  eso  lo  se,  pero  ¿y  el  beso? 

Espe.     (Cediendo)  ¿No  comprende  que  nos  puen  ve? 

Paco  No  seas  tonta  ¿quien  nos  va  a  ver?  Ni  ahí  dentro,  ni 
aquí  fuera,  hay  quien  nos  pueda  sorprender.  (Se  apo- 
dera de  una  de  las  manos  de  Esperanza  y  la  besa  en  el 
momento  que  aparece  la  Seña  Manuela). 


ESCENA  VI 
Paco,  Esperanza  y  Seña  Manuela,  por  derecha. 

Seña  Manuela  (Tosiendo)  Batí  de  beso  y  rum ó  de  ala;  como 
dise  en  un  libro  que  e  leío  en  er  Parque  en  la  glorieta 
der  Quijote,  ejem...  ejem... 

Esperanza    (Azorada)  ¡¡Jesús!! 

Paco     ¡Nos  vieron! 

Espe.  (Suplicante)  Por  Dio,  señá  Manuela  no  vayasíé  a  desí 
ná...  que  era... 

S.  Ma.   Que  era  un  beso  que  ha  sonao  a  lata.  Pero  eso  no  íié 
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na  de  parliculá,  porque  yo  íamié  he  sío  cosinera  ante 
que  fraile. 

Paco  (A  Esperanza)  jQue  oportuna  está  siempre.  Parece  que 
la  llaman  con  campanillas.  (Mirando  a  la  calle)  Digo  y 
ahora  el  comisario;  voy  a  ver  que  trae  y  ya  vuelvo. 

(Mutis). 

ESCENA  Vil 
Esperanza  y  Seña  Manuela 

Esperanza  (Turbada)  Mire  usté  seña  Manuela,  yo  no  tuve  la 
curpa  fué  que  é  me  cojió  la  mano  sin  yo  darme  cuen- 
ta y... 

Seña  Manuela  Na  mujé.  No  te  ponga  asín.  Eso  no  tié  ná  de 
partícula  entre  dos  personas  que  se  quieren.  ¿Y  tu  pare, 
no  está? 

Espe.     No.  ¿Que  quería  usté? 

S.  Ma.   Que  vengo  por  lo  sapaio  e  mi  niño,  que  tiene  que  i  esta 

larde  ar  café  pa  hablá  con  er  impresario  de  Huerva, 

que  quisá  lo  saque  esta  témpora. 
Espe.     ¿Pero  por  fin  va  a  torea?  ¿Y  no  tiene  mieo? 
S.  Ma.   ¡Que  va  a  íené  mieo!  Lo  que  tiene  e  una  sangre  fria  y 

un  arrojo,  que  er  día  que  debute  como  no  le  sarga  un 

loro  güeno  se  deja  cojé. 
Espe.     ¿De  quien,  de  lo  siviles? 

S.  Ma.  ¡Mi  niño!  ¡Po  está  tu  buena!  Qué  poco  lo  conose.  En 
cuanto  sarga  ar  reondé,  no  hay  quien  entre  en  é,  por- 
que e  de  lo  que  disen  ¡fuera  gente! 

Espe.  Y  la  gente  le  hará  caso  y  se  sardrá  de  la  plasa.  Adema 
que  é  no  tié  que  desí  fuera  gente!  porque  con  lo  piese- 
síto  que  tiene,  en  saliendo  é,  no  cabe  nadie  má  en  er 
rueo. 

S.  Ma.  Bueno  niña,  contigo  no  se  pué  hablá  de  esto.  Tu  tiene 
mucha  guasa  y  pa  ti  no  hay  nadie  gracioso  ni  valienle 
na  ma  e  tu  novio  er  polisía  (Con  curiosidad)  OYE;  ¿y 
qué  hasía  esta  mañana  tan  temprano  esperándote? 
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Espe.     ¡Tan  temprano!  ¿si  ha  vcnío  hasc  un  momento? 

S.  Ma.  Qué  momento  ni  momento.  Está  ahí  desde  las  siete  de 
la  mañana  y  como  tu  pare  no  ha  salió  hasta  ahora  por 
eso  no  ha  podio  asercarse  a  la  ventana. 

Espe.  No  es  por  eso.  Es  que  está  hasiendo  un  servisio  pa 
eso  de  la  lotería. 

S.  Ma.    ¿Pa  lo  de  la  lolería? 

Espe.     ¿Usté  no  sabe  ná? 

S.  Ma.    ¿Yo?  no. 

Espe.  Po  verá  usté.  En  la  taberna  de  ahí  enfrente,  paran  dos 
que  han  farsificao  billetes  de  lotería  y  Paco  é  er  encar- 
gao  de  detenerlos  y  los  está  asechando.  Pa  que  no  se 
vayan  los  pájaros,  no  se  pué  desí  ná;  así  e  que  por  Dió 
no  vaya  usté  a  desirle  na  a  nadie. 

S.  Ma.  Por  mí  descuida.  Ahora  que  si  a  mí  me  pasara  que  yo 
jugara  un  número  farsificao,  ar  que  me  engañara  le  sa- 
caba lo  sojo  y  después  lo  ajorcaba.  ¡Serán  canalla  y 
criminale!  Meno  má,  que  yo  lo  uniquito  que  juego  son 
dos  peseta  con  tu  pare,  en  un  número  que  a  é  lan  dao 
por  sierío,  que  ahora  venía  yo  a  preguntarle  si  se  sabía 
en  que  número  había  caío  er  gordo.  Porque  me  está 
dando  er  corasón  que  nos  ha  tocao  (Con  misterio)  Yo 
he  soñao  esta  noche  con  toro  y  esa  señá  no  marra. 

Espe.  Po  mi  pare  salió  y  no  sé  donde  estará.  Como  é  por 
meno  un  pitillo  deja  er  establesimiento  y  se  va  a  la  ta- 
berna... 

S.  Ma.  Como  que  er  que  le  puso  a  esto  la  «artividar»  merecía 
un  monumento.  Sinco  vese  hevenío  por  lo  sapaío  y  no 
e  na  ma  e  pa  echarle  unas  tapa,  si  le  tiene  que  echá  me- 
dia suela,  se  los  tengo  que  traé  cuando  estaba  en  el 
embarazo. 

Espe.  ¿Po  no  güele  a  pegao?  Josú,  ya  se  man  achicharrao 
las  papa.  No  se  vaya  usté  que  ya  vengo.  (Mutis  por  la 
izquierda). 
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ESCENA  VIH 


Señá  Manuela  ¡Ya  se  lan  achicharrao  las  papas!  Yo  no  se  que 
es  lo  que  tienen  los  hombres.  De  mosita,  nos  dan  un 
jarabe  de  pico  que  íó  los  días  se  nos  pega  la  comida,  y 
de  casao,  un  jarabe  de  acibuche  que  nos  pegan  el  pe- 
cho al  espinaso. 

Alfileres  (Entrando  por  foro)  Hola  Señá  Manuela.  Buenos 
días. 

S.  Ma.    Hola  maestro  Alfileres,  buenas  tardes,  querrá  usté  desí. 

Digo,  si  no  le  parece  temprano  pa  arreglá  los  sapato, 
Alfi.      !Ah!  ¿Pero  viene  usté  por  ello?  Pué  no  están  entoavía; 

dése  usté  una  güertesita... 
S.  Ma.    ¿Otra,  si  no  párese  na  má  que  me  subió  en  er  carrusé? 
Alfi.      ¡Pero  mujé  si  e  que  no  he  tenío  tiempo! 
S.  Ma.    Pa  arreglá  lo  sapato  no;  pa  bebé  vino  y  jugá  ar  rentoi, 

sí. 

Alfi.      ¿Pero  usté  sa  creío  que  lo  sapato  e  su  niño  se  puen 

arreglá  cuando  se  quiere? 
S.  Ma.    ¿Por  qué  no? 

Alfi.  Porque  pa  arreglarlo  hay  que  esperá  que  maten  dos 
elefante  pa  poé  sacá  las  tapa  en  una  piesa. 

S.  Ma.  A  usté  salía  no  le  fartan.  Pero  me  da  usté  los  sapato 
que  esta  tarde  tiene  que  ir  ar  café  a  ver  un  asunto  y  no 
va  i  con  la  apargatilla. 

Alfi.  (Cogiéndolos  del  lado  de  la  banquilla)  Tome  usté,  que 
paesen  los  padres  de  los  demás.  Si  acaso  cuando 
güerva  der  asunto  me  los  trae  usté  y  los  compondré. 

S.  Ma.  (Intenta  mutis)  Ea,  po  condió.  (Volviendo)  ¡Ah!  maes- 
tro, y  de  la  lotería  no  se  sabe  ná?  Porque  a  mí  me  pá- 
rese que  nos  va  a  tocá,  yo  he  soñao  esta  noche  con 
toro. 

Alfi.  (Malhumorado)  ¿Pero  habéis  esíao  esta  noche  tos  por 
cuenta? 

S.  Ma.    ¿Por  qué  dise  usté  eso? 

Alfi.      Por  que  ninguno  habei  dormío  na  má  e  soñando  con 
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loro  que  estarán  los  animalito  reventao  de  está  toa  la 
noche  en  dansa. 

S.  Ma.  Usíé  siempre  con  sus  gorpe.  Cuarquiera  ar  oirlo  cree- 
ría que  no  quiere  usté  que  le  toque  la  lotería. 

Aifi.      (Rápido)  Y  no  quiero. 

S.  Ma.    ¡Que  no!  ¿Por  qué? 

Alfi.  Porque...  porque  me  parece  a  mi  que...  yo  no  sirvo  pa 
rico. 

S.  Ma.  Y  a  propósito  de  lotería.  Le  voy  a  desí  a  usíé  una  cosa 
en  secreto,  que  no  lo  sepa  nadie  ni  se  le  vaya  a  escapa 
una  palabra. 

Alfi.      Soy  un  muerto  en  un  sepurcro. 

S.  Ma.  (Con  misterio)  Po  verá  usíé.  Desde  esta  mañana  anda 
por  aquí  un  polisía,  dando  paseíto,  porque  san  terao 
de  que  entran  en  la  taberna  de  ahí  enfrente,  unos  que 
han  farsificao  lotería,  y  los  está  asechando  pa  en  cuan- 
tito venga  echarle  er  guante  y  cojerlo  vivito  y  coleando 
a  eso  grandísimo  granuja,  canaya,  mal  nasío,  crimína- 
le (Alfileres  cae  desmayado  en  la  silla.  Manuela  le  za- 
marrea) que  si  a  mí  me  hubieran  engañao  los  cojía  asín 
y  le  asía  asín... 

Voz       (Dentro)  ¡Manuelaaaa...! 

S.  Ma.  jjozú,  mi  marío!  y  que  suena  a  borracho.  Ahora  er  que 
me  va  a  jasé  asín  y  asín,  va  a  sé  e  a  mí.  (Mutis  rápido 
derecha). 

ESCENA  IX 
Alfileres,  solo 

Alfileres  (Volviendo  en  sí)  ¡Ay  Dios  mío  que  desgracia!  ya 
no  tengo  sarvación.  (Pausa)  ¿Quién  habrá  sío  er  chi- 
vato que  se  lo  ha  dicho  a  la  polisía?  (Decidido)  ¡Ah! 
Pero  no,  ante  de  entregarme  y  tené  que  í  a  un  presidio, 
me  mato,  me  mato  ahora  mismo  (busca  en  la  banquilla) 
¿dónde  puse  yo  la  chaveta?  ¿a  que  la  he  perdió  ahora 
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que  me  iba  a  serví?  (Fijándose  en  los  paquetes)  ¿Pero 
que  es  esto?  ¿Tabaco?  ¿Quién  ha  puesío  esío  aquí? 
(Pausa)  ¿Será  este  er  primé  milagro?  (leyendo)  Patra- 
gá...  bocabajo.  ¿Esto  que  querrá  d es í?  ¿Será  que  tra- 
gándoselo así  se  muere  uno?  (Transición)  Pero  no; 
Aunque  sea  er  milagro,  er  otro  no  lo  ha  hecho  Dió.  Así 
e  que  me  mato  ahora  mismo.  (Buscando  de  nuevo  en  la 
banquilla)  ¡Pero,  como  he  perdió  yo  la  chaveta?  ¡Ya 
está  aquí!  (Se  seca  las  lágrimas,  besa  la  chaveta,  inten- 
ta cortarse  el  cuello,  pero  reprime  el  pulso. *Con  mucha 
ternura)  ¡Adió  Esperanza  de  mi  vida!  (Mirando  a  la 
puerta  de  la  izquierda)  ¡Adió  Esperanza! 

ESCENA  X 
Alfileres  y  Esperanza  por  izquierda 
Esperanza   ¿Pero  otra  ve  se  vá  usté? 

Alfileres  (Apresuradamente  tira  la  chaveta  sobre  la  banquilla) 
No.  Si  no  me  voy  (aparte)  Si  tarda  un  minuto  má,  me 
hubiera  ío  ar  otro  mundo.  (Alto  y  aparentando  es- 
tar  alegre)  Es  que  estaba  cantando  una  cansión  der 
teatro. 

Espe.     ¿Pero  lo  he  asustao  a  usté? 
Alfi.      No.  Es  que  iba  a  jasé  una  cosa,  y  como  llegaste  de 
improviso... 

Espe.     (Aparte)  Párese  que  está  de  güen  humó.  Yo  voy  a  vé 

como  se  lo  digo. 
Alfi.      ¿Venía  quisá  a  buscarme? 

Espe.  A  buscarlo,  no.  Es  que  yo  quería...  verá  usté.  ¿Usté 
no  ha  visto  un  muchacho  así  bien  vestío...  con  una 
mascota...  que  sa  queao  arguna  vese  mirando  pa  cá? 

Alfi.     (Nervioso  y  asustado)  Si  que  lo  he  visto.  ¿Quien  t? 

Espe.  (Aparte)  Paese  que  se  lo  a  escamao  y  no  le  jase  gracia; 
pero  yo  se  lo  digo. 
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Alfi.  (Impaciente)  ¿Por  qué  hablas  sola?  ¿Quién  es  ese  hom- 
bre? 

Espe.  (Decidida)  Po  e  un  muchacho  que...  vamo;  que  quiere 
habla  con  usté  de  un  asuntiío...  Yo  no  quería  desirle  a 
usté  na  hasía  no  sabe  si  seguía  o  no. 

Alfi.  (Más  impaciente)  ¿Pero  que  e  lo  que  quiere  habla  con- 
migo? ¿Qué  asunto  es  ese? 

Espe.  Yo  no  sé  si  la  Señá  Manuela  le  habrá  dicho  argo,  por- 
que eya  no  pué  tené  ná  c  ^yao,  pero  verá  usté:  Ese  mu- 
chacho es  polisía  y...  (Alfileres  al  oir  ésto  intenta  irse 
por  el  foro  como  un  loco  en  el  momento  que  entra  Cha- 
musquino a  todo  correr,  sin  gorra,  con  un  papel  en  la 
mano  y  loco  de  alegría.  Ambos  tropiezan  y  caen  rodan- 
do al  suelo). 

ESCENA  XI 

Esperanza,  Alfileres  y  Chamusquino 

Chamusquino    ¡¡Olé  la  mare  que  me  parió  y  la  que  lo  parió  a 
usté,  compare!!  ¡Ya  se  acabaron  las  escaseses  y  las 
miserias.  (Se  quita  el  sable  y  lo  arroja  con  alegría). 
Alfileres   (Horrorizado)  ¿Pero  se  ha  güerío  usté  loco? 
Cha.      ¡Loco  se  va  uslé  a  gorvé  cuando  lea  esto!  (Leyendo) 
Primer  premio  16591  con  setesienta  cincuenta  mir  pese- 
ta. ¡iOléü  uOléü  y  ¡¡Olé!!  (Abrazándolo) 
Alfi.      (Medio  muerto)  ¡José,  josú  y  qué  desgrasia! 
Cha,      ¿Le  va  uslé  a  llamá  desgracia  a  se  rico,  ahora  que  e 
cuando  vamo  a  diveríirno  y  a  sabé  lo  que  e  er  mundo? 
Esperanza   ¿Pero  eso  e  de  verdá?  ¡Hay  que  vé  como  sa  pues- 
to! Está  ma  amarillo  que  la  sera. 
Cha.      Yo  me  encargaré  de  le  güerva  er  coló.  Ahora  mismo 
vamo  a  la  taberna  de  ahí  enfrente,  nos  tomamos  una 
cañiia  de  vino  y  se  pone  como  una  amapola.  ¿Amo, 
compare? 
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Alfi.      (Aterrado)  Yo  no  voy  a  ninguna  parle,  ni  sargo  de  aquí. 
Cha.      ¡Cómo  que  no!  Ahora  mismo  (Lo  coge  casi  en  brazos 
y  medio  arrastrando  se  lo  lleva  por  el  foro). 

ESCENA  XII 
Esperanza  a  poco  Manuela 

Esperanza    Hay  que  ve  que  malamente  la  seníao  (Pausa)  ;Ea! 

Ya  somo  rico.  Ay,  cuando  se  entere  Paco  lo  contento 

que  se  va  a  poner. 
Seña  Manuela   (Derecha)  ¿Que  vose  y  que  grito  eran  esto? 

¿Que  ha  pasao  aquí? 
Espe.     ¿Pero  no  sa  eníerao  usté  de  que  nos  ha  tocao  er  gordo? 
S.  Ma.    ¿De  verdá? 

Espe.     Mire  usté  el  parte  que  lo  ha  traío  Chamusquino  (Se  lo 

enseña). 

S.  Ma.    ¡Ole,  los  munisipales  güenos!  Dame  un  abrazo  y  otro 

y  otro..^  (La  abraza  repetidas  veces) 
Espe.     ¡Señá  Manuela,  no  siga  usté  que  me  va  a  deja  como 

un  arenque! 

S.  Ma.    ¡Ay,  que  delicá  ere!  Si  íe  los  diera  P&quiío  no  te  harían 

tanto  daño. 
Espe.     Eso,  desde  luego. 
S.  Ma.    Oye:  ¿Sa  eníerao  ya? 
Espe.     No.  Todavía  no. 


ESCENA  XIII 
Esperanza,  Manuela  y  Paco  por  foro 
Paco     Buenas  tardes. 

S.  Ma.  Mu  güeña  (A  Esperanza)  ¡Párese  que  se  lan  dicho! 
Espe.     Verdá  que  sí. 
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Paco     ¿A  que  os  referís? 

Espe.     ¿No  lo  sabes? 

S.  Ma.    ¿No  lan  dicho  que  somo  ricos? 

Paco  No:  No  me  he  enterado  de  nada.  Precisamente  venía  a 
preguntar  que  le  ocurre  al  papá  de  Esperanza  porque  lo 
lleva  su  compadre  casi  en  brazos  y  lo  ha  metido  en  la 
taberna  de  ahí  enfrente  (Al  ver  el  sable  que  está  en  el 
suelo)  ¿Y  este  sable,  que  hace  aquí?  ¿Ha  habido  dis- 
gusto, acaso? 

Espe.  No.  Es  que  nos  ha  tocao  er  gordo  y  ar  trae  la  noíisia 
Chamusquino,  a  mi  pare  la  sentao  malamente.  Ahora 
comprendo  yo  como  arguna  persona  se  güerven  loca, 
cuando  íe  toca  la  lotería. 

S.  Ma.    ¿Pero  sa  güerío  loco  íu  padre? 

Espe.     No.  Es  que  siempre  la  impresión... 

S.  Ma.    (A  Paco)  ¿Y  dise  usté  que  está  en  la  taberna? 

Paco     Si  señora. 

S.  Ma.  Po  entonse  voy  a  verlo  y  de  camino  a  desirle  a  to  er 
barrio  que  ya  soy  doña  Manuela.  (Mutis) 

ESCENA  XIV 
Esperanza  y  Paco 
Paco     ¿Le  dijiste  algo  a  tu  papá? 

Espe.  Si:  Es  desí,  se  lo  iba  a  desí,  pero  al  empesá  a  desírse- 
lo se  fué  poniendo  amarillo  y  de  mu  mal  humó  y  no 
pude  acabá  porque  salió  juyendo  pa  la  caye.  En  esto 
entró  mi  padrino  y  ya  no  era  cosa  de  seguí. 

Paco  Que  raro  es  esto.  (Pausa)  ¿Sabes  lo  que  estoy  pen- 
sando? que  aprovechando  la  ocasión  de  que  está  de 
enhorabuena,  voy  a  la  taberna,  le  hablo  del  asunto,  y 
en  día  tan  feliz  no  creo  me  haga  un  desaire,  ¿que  íe 
parece? 

Espe.     Que  era  mejó  que  lo  dejara  pa  mañana. 
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Paco  No,  mujer  Estas  cosas  tienen  que  ser  así,  repentinas. 
Además  dice  el  refrán:  «No  dejes  para  mañana,  lo  que 
hoy  puedas  hacer». 

Espe.      Güeno,  como  tú  quiera. 

Paco  Pues  ya  esloy  allí.  Deníro  de  unos  minutos  me  tendrás 
de  vuelta.  Adiós  feísima.  (Mutis  foro). 

Espe.  Adió  guapísimo.  (Pausa)  Vamo  a  vé  que  tai  le  sienta  a 
mi  pare,  porque  a  mí  me  párese  que  él  no  está  confor- 
me. Claro  él  se  creerá  que  cuando  me  case  no  lo  voy 
a  queré  tanto,  y  por  eso  no  la  hecho  grasia. 

ESCENA  XV 
Esperanza  y  Rosita  por  foro 

Rosi.  Adiós  chiquiya.  ¿Que  ha  pasao  que  está  íol  barrio  es- 
candalizao?  Veo  salí  de  aquí  a  tu  novio  corriendo;  un 
sable  tendió  en  er  suelo... 

Espe.     ¡Que  nos  ha  íocau  er  gordo! 

Rosi.  Y  a  mí  también  ma  tocao.  Por  fin  se  ma  declarao  Mi- 
gué; Pero  la  íenío  que  hasé  borracho,  porque  fresco  no 
era  capá  ¡y  como  dísen  que  lo  borracho  pierden  la  ver- 
güenza! 

Espe.  Eso  e  lo  que  pierden.  Pero  siendo  como  Migué  se  puer, 
emborraché  tos  los  días  porque  a  ti  te  ha  convenio. 

Rosi.      ¡Como  que  ya  no  sabía  que  hasé  pa  que  se  desidiera! 

Espe.  Como  pa  casarse  sea  lo  mismo,  ie  va  a  iené  que  en- 
ganché veinte  irartore  pa  llevarlo  a  la  Iglesia.  Igualita 
que  nosotro,  que  ío  lo  má  deníro  de  un  me,  nos  leen  la 
písiola  de  San  Pabio. 

Rosi.  Po  yo  me  alegro  mucho,  y  me  voy  por  que  lo  que  e 
hoy  me  echa  la  señorita  (Intenta  mutis)  ¡Ah!  la  nora- 
güena  por  lo  de  la  loíería. 

Espe.     Y  a  íí  por  lo  de  Migué. 

Rosi.     Grasla.  Adiós  Esperancüa  (Mutis) 


Espe,     Adió.  Que  loca  está  con  su  Migué.  Las  habrá  que  tenga 
gana  e  novio,  pero  tañía  como  esta  me  párese  que  no. 


Esperanza,  Alfileres  a  poco  Chamusquino  y  Paco  por  foro 


Alfi.      (A  todo  correr  presa  de  gran  pánico,  atraviesa  la  esce- 
na y  desaparece  por  izquierda)  ¡Ay  mare  de  mi  arma! 
Espe.     {Extrañada)  ¿No  lo  dije  yo?  Sa  güerto  loco  de  remate. 
iJesú!  y  pa  esto  nos  ha  tocao  ¡a  lotería?  !Popá!  ¡Popa! 

{Intenta  seguir  a  su  padre.  Entran  también  corriendo, 
|L        Chamusquino  y  Paco) 

Cha.      ¡Niña  no  lo  llame!  A  ve  si  se  le  pasa  er  ataque. 
Espe.     ¿Pero  la  dao  un  ataque? 

Paco  No  se.  Lo  único  que  puedo  afirmar  es  que  estaba  con 
este  ag'eníe  de  la  autoridad  en  la  taberna,  llegué  y  le 
dije:  [Caballero!  y  como  si  hubiera  visto  un  alma  del 
otro  mundo,  echó  a  correr  como  un  loco. 

Cha.      Lo  seguimo  pa  ve  donde  iba  y  se  metió  aquí. 

Espe.  ;Ay  Dio  mío  que  desgrasia!  {Llora)  ¿Donde  se  habrá 
metió?  Yo  voy  a  vé  que  le  pasa. 

Cha.  Ten  cuidado  no  te  vaya  a  mordé.  Si  acaso  iré  yo  con- 
tigo pa  traerlo  pa  fuera. 

Paco  Si.  Yo  os  espero  aquí,  {Vanse  izquierda  Chamusquino  y 
Esperanza)  La  verdad  es  que  esto  no  hay  quien  lo  com- 
prenda. Estaba  en  la  taberna  tan  tranquilo  y  al  verme 
pareció  que  le  habían  dado  cuerda  porque  yo  no  he 
visto  espanto  semejante.  Sabe  Dios  lo  que  se  habrá 
creído  de  mí.  También  es  fácil  que  como  la  gente  del 
barrio  es  tan  novelera,  me  hayan  levantado  alguna  ca- 
lumnia y...  {Por  la  izquierda  Chamusquino  y  Esperanza 
que  traen  a  rastras  a  Alfileres.  Este  al  ver  a  Paco  da  un 
grito  e  intenta  huir  de  nuevo). 


ESCENA  XVI 


Espe.     ¡Ay  popa!  ¿Pero  que  le  pasa?  ¿Soy  yo  ía  culpable? 
Cha.      ¡Amo  compare,  no  se  ponga  usté  asin! 

ESCENA  FINAL 

Esperanza,  Alfileres,  Chamusquino,  Paco  y  Seña  Manuela 

S,  Ma.    (Por  la  derecha  hecha  una  fiera)  jNo  hay  derecho!  ¡Esto 

e  una  injusticia!  ¡Deben  mandarlo  a  la  carse! 
Todos  ¡¡EHÜ 
Cha.      Otra  que  sa  chiflao. 

S.  Ma.  Usté  si  que  se  vá  a  chiflá  ahora.  (Dándole  un  papel  que 
trae) 

Cha.      Este  e  er  parte;  y  lo  he  leío  yo. 

S.  Ma.  Er  que  usté  ha  leío  ha  sío  otro.  Mire  usté  este  lo  que 
dise:  (Leyendo)  Por  un  erró  involuntario,  al  trasmití  la 
noíisia,  desde  Madrí,  se  dijo  que  er  premio  mayó  per- 
tenesía  ar  número  16591  siendo  er  premiao  er  16691, 
¿Hay  derecho  a  esto? 

Alfi.  (Dando  un  salto)  ¿Eso  es  verdá?  ¡Grasia,  pare  mío  der 
Gran  Poé! 

Todos  ¡¡Ehü 

Alfi,  Si,  que  le  estoy  dando  grasia  a  Dió  por  no  habé  venío 
premiao  er  numerito. 

Cha.      ¿Pero  e  que  usté  no  quiere  que  le  toque? 

Alfi.  De  verdá  que  no.  Y  pa  que  usíede  sepan  por  qué  se  lo 
voy  a  desí.  Er  yo  haberle  dao  parte  a  ustede  fué  por 
gastarle  una  broma  er  día  de  ios  inosente,  con  idea  de 
habérselo  dicho  despué,  porque  yo  no  jugaba  ese  nú- 
mero. Pero  me  fartó  való  pa  desírselo  ar  ve  lo  consen- 
lío  que  estaban  ustede. 

S.  Ma.  ¡Po  yo  lo  araño!  (Esta  y  Chamusquino  se  dirigen  a  Al- 
fileres, pero  Paco  tos  detiene) 

Cha.      ¡Y  yo  me  lo  como! 

Paco     Dejarlo,  que  ya  tiene  bastante  con  el  mal  rato  que  ha 
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pasado.  (A  Alfileres)  Y  ahora  va  usted  a  hacer  el  favor 
de  desirme,  por  qué  al  verme  huye  de  mí. 

Alfi.  ¿Entonse  que  quiere  usté,  que  le  dé  un  abraso,  cuando 
venía  a  meterme  preso? 

Paco     ¿Preso  yo  a  usted? 

Alfi.  Si.  Y  si  no  pa  que  anda  usté  desde  esta  mañana  detrá 
e  mí? 

Espe.     (Riendo)  Pero  si  é  lo  que  quería  era  habla  con  usté  de 

otro  asunto. 
Alfi.      ¿Entonse  tu? 

Paco  (Riendo)  No,  lo  que  ella  quiso  decir  a  usted  era  otra 
cosa,  que  el  miedo  a  su  delito,  no  le  hacía  comprender. 

Alfi.  Es  que  ia  Seña  Manuela  me  dijo  que  usté  venía  a  me- 
terme preso. 

S.  Ma.    Yo  dije  a  lo  farsificaore. 

Cha.      Y  é,  como  lo  era,  se  dió  por  aludió. 

Alfi.      Güeno,  entonse... 

Paco     Lo  que  quiero  decir  a  usted,  es  que  quiero  a  Esperanza 

y  quería  que  nos  diese... 
Alfi.      Ya  lo  comprendo.  Por  mi  parte  no  hay  inconveniente* 

pero  ya  podía  usté  habé  hablao  ante. 
Paco     Si  lo  hubiera  sabido... 

S.  Ma.  (A  Chamusquino)  Aquí  ya  esíamo  estorbando,  nosoíro, 
así  e  que  vamo  a  jasé  don  josé  pirando. 

Cha.  Si,  vámono,  Pero  que  no  se  le  orvíe  que  nos  ha  tocao 
er  reintegro  y  nos  tiene  que  pagá. 

S.  Ma.   jAh!  es  verdá.  Mientra  no  me  pague  no  me  voy. 

Paco     ¿Cuánto  jugáis? 

S.  Ma.    Yo,  dos  peseta. 

Cha.      Y  yo  un  duro. 

Paco  (Pagándole)  Tomad.  04  Alfileres)  Y  no  se  le  ocurra  otra 
vez  falsificar  recibos  de  lotería. 

Alfi.  De  eso  me  encargo  yo.  Y  ahora  que  me  estoy  acordan- 
do tengo  que  pagá  otra  trampa. 

Espe.     ¿Otro  resibo? 
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Alfi,  No.  Es  que  le  ofresí  ar  Señó  der  Gran  Poé  dos  sirios 
como  la  Girarda,  si  no  tocaba  er  nurneriío;  y  como  ma 
hecho  er  milagro,  po  tengo  que  comprárselo,  pero  eso 
costará  mu  caro.  (Recordando)  ¡Ah!  le  voy  a  dá  a  usíe- 
de  un  sigarrito  de  dos  paquete  que  ma  fasilitao  otro  mi- 
lagro {Coge  los  paquetes  de  la  banquillo) 

Espe.  ¡En! 

Paco     ¡Un  milagro! 

Espe.  ¡Qué  milagro  ni  milagro!  Ese  tabaco  la  traío  Rosita  la 
que  está  en  casa  der  Cosejá,  pa  que  io  líe  Paca. 

Alfi.      ¡Arrea!  Po  meno  ma  que  no  man  dao  gana  de  abrirlo. 

Cha.      ¿A  ver  e  der  güeno?  {Leyendo)  Palragá  y  Bocabajo. 

S.  Ma.    Eso,  ma  bien  que  tabaco  paese  un  vomitivo. 

Paco  A  ver  {Leyendo)  No,  hombre  ahí  lo  que  dice  es  Partagal 
y  Vuelta  abajo.  {Todos  ríen). 

Espe.     Venga  er  tabaco  no  vaya  mi  padrino  a  entusiasmarse. 

Cha.      Anda  ya  mujé,  no  seas  esconfiá. 

Espe.     Por  si,  o  por  no,  yo  voy  a... 

Alfi.      Y  yo  voy  a  í  por  un  litro  e  vino  pa  selebrá  la  entrá  ofi- 

siá  de  mi  yerno  en  mi  casa. 
Todos    Si,  si,  ¡que  ío  haga,  que  lo  haga! 
Alfi.      Esperarse,  que  ante  voy  a  hasé  otra  cosa, 

(Al  público) 

No  se  Ies  ocurra  a  ustedes 
hacer  un  recibo  en  broma, 
pues  hay  un  refrán  que  dice: 
«Que  el  que  las  dá,  las  toma». 


TELÓN 
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Precio:  Una  peseta 


